
UNIDAD I 
INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DEL DESARROLLO HUMANO 

 
Los seres humanos nos hemos extendido de tal forma sobre la Tierra, sometiendo a otras 

especies animales bajo nuestro dominio, que nos sentimos los reyes de la creación. 

 

El hombre ha modificado la superficie del planeta construyendo ciudades, carreteras, presas, 

desviando el curso de los ríos, suprimiendo la vegetación, estableciendo cultivos, domesticando 

animales, de tal manera que parece que la Tierra es nuestro terreno privado. 

 

De este modo alteramos la vida de otras especies animales o vegetales, y mientras a unas las 

favorecemos o las modificamos, a otras las llevamos a su extinción. Nos desplazamos a gran 

velocidad sobre la superficie del planeta, hasta poder encontrarnos en pocas horas a miles de  

kilómetros, o conseguimos comunicarnos casi instantáneamente con otros hombres que viven 

muy alejados. Nos sentimos, en definitiva, los dueños de la Tierra y, quizá con el tiempo, del 

universo más próximo que hemos comenzado a explorar. 

 

Al ser capaces de reflexionar sobre nuestras acciones y sobre sus consecuencias nos hemos 

considerado seres excepcionales dentro de la naturaleza, sintiéndonos no sólo por encima 

de los restantes seres vivos, sino diferentes y únicos. Hemos creado dioses, atribuyéndoles lo 

que consideramos nuestras mejores cualidades, y damos por supuesto que tenemos con ellos 

relaciones especiales, distintas de las de los otros animales. Las tradiciones religiosas de casi todos 

los pueblos sostienen que el hombre ha sido creado de manera especial y para dominar sobre la 

naturaleza. Así el Génesis, el libro primero de la Biblia, que recoge la tradición judaica, explica la 

creación del hombre de este modo: Díjose entonces Dios: “Hagamos al hombre a nuestra 

imagen y a nuestra semejanza, para que domine sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, 

sobre los ganados y sobre todas las bestias de la tierra y sobre cuántos animales se mueven sobre 

ella”. Y creó Dios al hombre a imagen suya [Génesis, 1,26]. 

 

En las tradiciones religiosas, la creación del hombre y de los animales son hechos claramente 

diferenciados, y sólo el hombre tiene alma, lo que le coloca a una distancia insalvable de los 

restantes animales. Pero en el siglo XIX el descubrimiento de la evolución de las especies, sobre 

todo por obra del naturalista inglés Charles Darwin, puso de  manifiesto el parentesco del 



hombre con otros animales, y desde entonces la ciencia no ha hecho más que acumular datos 

mostrando nuestra relación estrecha con los demás seres vivos, lo cual ha ayudado enormemente 

a comprender por qué somos así. Sin embargo, estamos tan acostumbrados a concebir la 

naturaleza como algo que está a nuestro servicio y que depende de nosotros que frecuentemente 

seguimos olvidando que sólo somos una parte de ella, sometidos a las leyes que la rigen, y por 

tanto que somos objetos entre los objetos y seres vivos entre los seres vivos.  

No siempre tenemos presente que no constituimos más que una especie animal entre otras 

muchas, regida por las mismas  reglas que todas las demás. Pero sólo puede entenderse a la 

naturaleza humana si tenemos presente que el hombre es un animal más de los que pueblan la 

tierra.                                                                                                                                                

 

Quizá éste sea el conocimiento más importante que debe tener presente todo el que estudia el 

desarrollo psicológico humano y trata de entender cómo se forma la conducta. 

 

Sin duda somos una especie animal muy particular porque en un período de tiempo 

relativamente corto, sobre todo si lo comparamos con la historia de la Tierra, hemos conseguido 

extendernos de manera prodigiosa sobre ella e influir de forma premeditada sobre el curso de 

los acontecimientos naturales en mucha mayor medida que ningún otro ser vivo. 

 

Pero esto no ha sido siempre así, y aunque los antepasados más directos del hombre tienen una 

antigüedad de unos cuatro millones de años y hace ya un millón y medio de años apareció el 

homo erectus, con una capacidad cerebral semejante a la de los hombres actuales, la acción 

verdaderamente transformadora del hombre sobre la Tierra es mucho más reciente y empezó 

hace tan sólo unos miles o en todo caso decenas de miles de años. Sin embargo, en este corto 

período no se han producido cambios sustanciales en las características físicas del hombre, por 

lo que no podemos atribuir a ellas las modificaciones que han tenido lugar en su conducta y en 

su forma de vida. Tenemos por tanto que buscar por otro lado las causas de nuestra especificidad. 

 

¿Cómo hemos conseguido esto?, ¿cómo ha sido posible que un ser físicamente débil, que en 

cuanto individuo aislado tiene capacidades inferiores a otras especies animales que pueden acabar 

rápidamente con él, pues corre mucho más despacio que un caballo, un tigre o un conejo, tiene 

menos fuerza que un elefante, apenas consigue sostenerse en el agua y nadar, no puede volar por 



sus propios medios, y tiene tantas limitaciones, se haya convertido en el ser que domina la 

naturaleza y somete a los demás animales?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LAS CARACTERÍSTICAS DIFERENCIADORAS DEL SER HUMANO 



 

Para contestar estas preguntas tenemos que plantearnos qué es lo que diferencia al hombre 

de los demás animales, en dónde se encuentran esas características que le han convertido en 

un ser único, pero que al mismo tiempo comparte tantas cosas con los demás seres vivos. 

 

Todos los animales están adaptados a su medio, de tal manera que si se producen 

modificaciones sensibles en éste, las posibilidades de supervivencia del animal se alteran.  

Cada especie animal tiende a estar en perfecto equilibrio con su ambiente y las 

modificaciones de ese equilibrio siempre son peligrosas y deben compensarse pronto con 

ajustes en el organismo, en el medio o en ambos, pues de lo contrario el resultado probable 

es que la especie se extinga. 

 

Para mantener esa adaptación al medio, muchos animales disponen de una serie de conductas 

que han recibido de forma hereditaria y que les hacen responder  automáticamente a los 

estímulos exteriores. Otras veces la respuesta no es tan específica y el animal reacciona a una 

situación global o forma nuevas conductas en contacto con el medio, aprendiendo de él.  

 

Por ejemplo, los pollos de muchas especies de aves, poco más tarde de nacer, siguen al primer 

objeto de unas determinadas dimensiones (ni muy grande ni muy pequeño) que se mueve 

cerca de él. 

 

Generalmente, en las condiciones naturales, lo que se mueve cerca del pollo cuando sale del 

cascarón es la madre que ha incubado los huevos; el animalito sigue a su madre y establece 

un vínculo con ella, que será muy beneficioso para su supervivencia, pues le protegerá de 

peligros y le facilitará la satisfacción de sus primeras necesidades. Pero si por algún azar, o 

por la intervención de los humanos que investigan el comportamiento animal, lo que pasa 

cerca del recién nacido es otro animal, un ser humano, un juguete de cuerda o una barca que 

se desliza lentamente por un río en cuyas orillas se encuentra nuestro polluelo, éste seguirá a 

ese objeto en movimiento, y establecerá un vínculo con él que 

no le será de mucha utilidad. La posibilidad de que eso suceda, sin una intervención exterior, 

como puede ser la nuestra, es muy pequeña, por lo que la conducta de seguir al primer objeto 



que se mueve en las cercanías del pequeño tiene habitualmente las consecuencias 

beneficiosas esperables. 

 

El hombre también nace con unas conductas determinadas, pero son pocas e imprecisas 

en comparación con las de muchos animales.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              

 

Por eso decíamos que el niño al nacer está más lejos de lo que va a llegar a ser que el conejo 

o la tortuga cuando vienen al mundo. Pero en cambio tiene una considerable capacidad para 

aprender y para formar conductas nuevas de muy variada complejidad. 

 

Cuando se establecen comparaciones entre los humanos y los animales se encuentran 

bastantes rasgos diferenciadores, entre los que se pueden mencionar los siguientes:  

✓ Mantener una posición erguida que le permite liberar las manos y servirse de ellas. 

✓ Disponer de una mano muy versátil con oposición del pulgar y el índice. 

✓ Ser capaz de seguir una dieta omnívora pudiendo alimentarse de todo, lo que multiplica 

sus posibilidades de encontrar alimento. 

✓ Tener una actividad sexual permanente, sin períodos de celo, lo que facilita la 

multiplicación de la especie.                                                                                                                                                                                                       

✓ Disponer de una gran capacidad de cooperación y competición con otros hombres. 

✓ Disponer de una capacidad de comunicación mucho mayor los demás animales, sobre 

✓ todo gracias al lenguaje. 

✓ Ser capaz de construir representaciones precisas y complejas de su medio ambiente. 

✓ Tener una infancia prolongada. 

✓ Haber realizado una acumulación cultural, sirviéndose de los sistemas simbólicos que 

✓ le permiten una comunicación con otros hombres, que es lo que entendemos como 

cultura. 

 

Esta lista no pretende ser completa y a esta serie de rasgos podrían añadirse otros, quizá 

igual de importantes, pero vinculados con éstos. 

 



Además, muchos de ellos aparecen de alguna manera en otros animales, sobre todo en los 

más emparentados con nosotros, pero en su conjunto no se dan en ninguna otra especie, y 

sobre todo no se dan con la magnitud que tienen en el hombre. Todos estos rasgos están 

muy relacionados unos con otros, de tal manera que ninguno de ellos por sí solo puede 

explicar el éxito adaptativo del ser humano. 

 

La posición erguida ha facilitado la utilización de la mano, una característica decisiva en la 

evolución del hombre (véase Delval, 1990), y a su vez ambas están muy relacionadas con la 

cooperación. Ésta se apoya profundamente en la capacidad de comunicación, en particular 

mediante el lenguaje articulado, y gracias a la cooperación y al lenguaje ha sido posible la 

acumulación de conocimientos, el registro de las experiencias de los hombres que sirven para 

que los que vienen detrás no tengan que recorrer los mismos pasos, sino que puedan ir más 

allá. El progreso humano ha sido posible precisamente gracias a esa acumulación de 

experiencias pasadas. 

 

La vieja metáfora de que somos enanos subidos sobre las espaldas de gigantes (véase Merton, 1965) 

expresa de manera muy plástica uno de los rasgos principales del progreso humano. 

 

Por pequeña que sea la contribución de cada uno de nosotros, como no está sola, sino 

que se levanta sobre las contribuciones de todos nuestros predecesores, nos permite ver 

más allá que ellos, por grandes que fueran sus aportaciones. 



 

 

Hay un rasgo que vale la pena subrayar y es la construcción de representaciones muy precisas 

de la realidad. Los hombres no se han limitado a registrar asociaciones de fenómenos que se 

producen de una manera concomitante, ni tampoco han prestado atención exclusivamente 

a los acaeceres que les afectan de forma inmediata. Por el contrario, han construido 

representaciones de los fenómenos cada vez más complejas, que desbordan con mucho lo 

observable. Así han ido surgiendo modelos o representaciones de la realidad, ya sea mediante 

la forma de mitos o de teorías filosóficas o científicas.  

 

Elementos fundamentales de esas representaciones son las categorías de espacio, tiempo y 

causalidad. En particular el manejo del tiempo constituye una de las fuentes de la grandeza, y 

paradójicamente también de las angustias, que la condición humana provoca. La categoría 

de tiempo nos permite anticipar lo que va a suceder y recordar lo que ha sucedido. Ello hace 

posible que nos movamos mentalmente en el tiempo, cosa que posiblemente les está vedada 

a otros animales que viven mucho más en el presente, que apenas tienen pasado y que carecen 

de representación del futuro. La cultura necesita esa categoría para poder construir 

explicaciones de los fenómenos. Pero también nos permite anticipar de forma clara nuestro 

propio fin y ha llevado a la elaboración de creencias sobre la inmortalidad del espíritu que 



tratan de minimizar lo inevitable: nuestra muerte. El tiempo físico es un fenómeno 

irreversible, pero la mente humana puede desplazarse en él en un sentido y en otro, y por 

ello nuestras construcciones mentales sobrepasan la realidad. 

 

INMADUREZ Y PLASTICIDAD 

De entre todas las características que diferencian al hombre de los restantes animales, hay 

una que nos interesa destacar especialmente, y es la existencia de una infancia prolongada, 

que va asociada con un período de inmadurez y plasticidad durante el cual las posibilidades 

de aprendizaje son muy grandes. Eso es lo que permite que las capacidades del hombre sean 

tan numerosas y tan variadas, que llegue a construir una inteligencia tan flexible y que pueda 

recibir la herencia cultural de sus antepasados y enriquecerla. Hay muchos animales que poco 

después de nacer tienen casi completas las conductas adultas, mientras que nosotros tenemos 

que aprenderlo casi todo y ésa es precisamente nuestra gran ventaja. 

 

A primera vista podría parecer más práctico nacer con las conductas del adulto y no tener 

que pasar por un largo período de dependencia y de inmadurez durante el cual el niño no 

puede valerse por sí mismo, y que hace al hombre completamente vulnerable y dependiente 

de la sociedad y de los adultos. 

 

Pero en realidad no es así. Al haber reducido la información que se transmite 

hereditariamente, el hombre tiene que aprenderlo casi todo, pues al nacer no es más que una 

posibilidad –aunque orientada va en determinadas direcciones– pero gracias a ello puede 

recorrer muy distintos caminos. Sólo nacemos con disposiciones y no con conductas ya 

hechas, por lo que la conducta humana es mucho más plástica, mucho más adaptable a 

condiciones de vida muy cambiantes, a dietas muy diferentes, a condiciones ambientales de 

calor o de frío muy extremas, a costumbres y prácticas sociales muy variadas, y ha sido capaz 

de aumentar enormemente la producción de alimentos y de bienes de consumo, permitiendo 

que una gran parte de la población se dedique a actividades no directamente productivas, 

referentes a la cultura o al bienestar. 

Durante el largo período de la infancia nos convertimos en miembros de la sociedad adulta 



y construimos nuestra inteligencia y todos nuestros conocimientos. Ni siquiera disponemos 

al nacer de los instrumentos para relacionarnos con nuestro entorno, y así no sólo tenemos 

que formar la representación de la realidad que nos rodea y convertirnos en miembros de 

una determinada sociedad, sino que tenemos que construir también nuestros propios 

instrumentos intelectuales, nuestra propia inteligencia. 

 

Cuando el niño nace dispone ya de algunas capacidades para adaptarse al mundo, y 

recíprocamente los adultos también están preparados para atenderle y satisfacer sus 

necesidades, sin que se les haya enseñado explícitamente cómo hacerlo. Pero si los adultos 

no estuvieran presentes el niño sucumbiría de inmediato. A través de esa relación del niño 

con el medio y con los adultos es como se va a constituir él mismo en un adulto con unas 

determinadas capacidades, creencias, hábitos, sentimientos etc. El desarrollo humano 

constituye un gran proceso de descubrimiento, que algunos han comparado con las más 

grandes gestas de los conquistadores de la historia, y que tiene lugar cotidianamente, delante 

de nuestros ojos, sin que muchas veces seamos capaces de darnos cuenta de su magnitud. 

 

Dos características muy estrechamente ligadas son, pues, esenciales en la conducta humana, 

la plasticidad y la inmadurez con la que el ser humano nace. Ya en algunos de los primeros 

estudios sobre el desarrollo infantil realizados en el siglo XIX se había señalado la 

importancia que podría tener ese período de inmadurez para la evolución posterior del 

hombre. Así la escritora norteamericana Millicent Shinn, que a finales del siglo pasado y en 

la lejana California había observado con gran detalle el desarrollo de su sobrino, escribía: 

 

“el pollito corre tan pronto como sale del cascarón, e incluso el bebé mono es capaz de cuidar 

de sí mismo en pocos meses. Nadie es tan indefenso como el bebé humano y en esa indefensión 

está nuestra gloria, ya que significa que las actividades de la especie (como ha mostrado 

claramente John Fiske) se han convertido en demasiado numerosas, demasiado complejas, 

demasiado infrecuentemente repetidas para que queden fijadas en la estructura nerviosa antes 

del nacimiento; consecuencia de ello es el largo período posterior al nacimiento y anterior a que 

el niño alcance las capacidades humanas completas. 

Es una máxima de la biología (y también una frecuente lección de la observación común) que 

mientras un organismo es inmaduro y plástico puede aprender, puede cambiar, puede elevarse 



a un mayor desarrollo; y así debemos a la infancia el rango de la especie humana” [Shinn, 1900, 

p. 33] 

 

A lo largo de su filogenia, es decir, del desarrollo de la especie, el hombre ha ido, pues, 

prolongando su infancia y esa prolongación es cada vez más acentuada. Esto hace que el 

hombre nazca con un conjunto de posibilidades siempre abiertas y que esas posibilidades se 

plasmen de una manera o de otra de acuerdo con las influencias del ambiente. El hombre 

necesita nacer con disposiciones, pero que esas disposiciones no estén cerradas, que sean 

abiertas, que sean precisamente disposiciones, y que se concreten en una dirección o en otra, 

según las demandas del ambiente cambiante. 

 

Como señala el psicólogo americano Bruner, en un ensayo dedicado precisamente a la 

inmadurez: 

“los rasgos humanos fueron seleccionados por su valor de supervivencia a lo largo de un período 

de cuatro o cinco millones de años, con una gran aceleración del proceso de selección durante 

la última mitad de éste” [Bruner, 1972, p. 46]. 

 

Pero esto no quiere decir que la conducta humana sea total y absolutamente plástica, pues, 

como recuerda Bruner, la hominización consistió preciosamente en adaptaciones a 

condiciones del medio que se produjeron hace mucho tiempo, en el pleistoceno. La conducta 

humana no es completamente moldeable y muchas de las cosas que hacemos, de nuestras 

tendencias actuales, hay que verlas como adaptaciones que fueron útiles en un determinado 

momento y que ya no lo son tanto. Bruner recuerda, por ejemplo, la afición desmedida por 

los dulces y las grasas que, teniendo en cuenta las formas de vida actuales, 

no sólo no resulta conveniente, sino que es perjudicial, ya que hoy, en Occidente, esos 

alimentos son abundantes y, al mismo tiempo, la gente realiza mucho menos trabajo físico, 

por lo que no quema dichos alimentos, lo que conduce a la obesidad. O la obsesión por la 

sexualidad, que podía ser necesaria en épocas remotas en que la especie corría peligro de 

extinguirse pero que hoy podría no resultar necesaria, cuando la mortalidad infantil se ha 

reducido drásticamente. 



Los métodos anticonceptivos independizan hoy la sexualidad de la reproducción y esto 

tendrá que tener necesariamente consecuencias muy importantes a largo plazo.  

 

Precisamente uno de los grandes problemas de la acción del hombre sobre la naturaleza 

es que somos capaces de introducir modificaciones voluntarias en el ambiente, sin que 

seamos capaces de prever siempre sus consecuencias. Así hemos cambiado el curso de los 

ríos, producido variaciones en los climas, o llenado la atmósfera o los mares de productos 

dañinos para la vida, y muchas de esas modificaciones del ambiente afectan de forma decisiva 

nuestro modo de vida. 

 

En cambio somos menos capaces de producir modificaciones en nosotros mismos, a  

menudo porque no sabemos cómo podemos producirlas o qué tipo de modificaciones serian 

deseables. 

 

Podemos cambiar las costumbres, los horarios de trabajo, la propia naturaleza del trabajo, 

pero lo que nos resulta más difícil de cambiar son nuestros deseos profundos, y a veces esos 

deseos profundos se manifiestan en nuestra insatisfacción con nuestra vida e incluso en la 

enfermedad mental. 

 

Si queremos entender cómo es posible el desarrollo, cómo se produce el desarrollo humano, 

tenemos que adentrarnos en el uso que se hace de la inmadurez y de la plasticidad del hombre 

durante su larga infancia. 

 

LA SELECCIÓN NATURAL 

A lo largo de un período de evolución de los seres vivos que ha durado millones y millones 

de años, se han ido seleccionando conductas que son adecuadas para la supervivencia. Las 

especies y los individuos que sobreviven son aquellos que están mejor adaptados al ambiente 

que les rodea. En la lucha por la supervivencia, los individuos mejor adaptados tienen más 

posibilidades de sobrevivir y por tanto de reproducirse y de transferir a sus descendientes las 

cualidades beneficiosas, lo cual constituye el proceso de selección natural que explicó el 



naturalista inglés Charles Darwin en 1859 en su libro El origen de las especies, un libro que ha 

sentado las bases de un cambio en toda nuestra concepción 

de la naturaleza. Todos aquellos rasgos que faciliten la supervivencia del individuo tenderán 

a mantenerse, mientras que lo que constituya una dificultad, una debilidad, o un problema 

para la adaptación, tenderá a desaparecer, pues su poseedor no tendrá ocasión de legarlo a 

su descendencia. 

 

Entre los animales sociales, los que viven en grupos y mantienen relaciones más permanentes 

con otro congéneres, se establece una jerarquía y un orden de dominación. Los individuos 

dominantes tienen más posibilidades de sobrevivir, porque son los primeros en alimentarse 

y tienen también más posibilidades de reproducirse porque los machos seleccionan a las 

hembras. Los más débiles no solo es más probable que perezcan 

a manos de otros animales, precisamente por ser más débiles, sino que tienen muchas menos 

posibilidades de reproducirse y de legar a sus descendientes sus cualidades menos útiles. Esto 

tiene un valor para la adaptación y evolución de la especie. Por ejemplo, en las bandadas de 

aves se ha observado que los individuos dominantes suelen ir en el centro de la bandada 

mientras que los que ocupan los últimos lugares en la jerarquía van en los bordes. Cuando 

sufren el ataque de un predador, que generalmente trata de separar a algún individuo del 

grupo para atacarlo, lo más probable es que el separado sea un individuo 

de los extremos, que de esta manera sucumbe.  

 

Así pues, a lo largo de la historia de la evolución de las especies se han ido seleccionando 

rasgos beneficiosos para la supervivencia y estos rasgos se han mantenido. Tenemos que 

suponer que en la dotación genética de los individuos, en 10 que reciben hereditariamente, 

en sus genes, está contenida la información sobre esas conductas que son beneficiosas y que 

se manifiestan en un determinado momento de la vida del individuo, muchas veces sin 

entrenamiento previo. Pero también hay animales que tienen un período de aprendizaje 

durante el cual van formando sus conductas, muchas veces en contacto con individuos 

adultos de los que aprenden, a menudo por imitación. 

 

 



Si la conducta de muchos animales es de una gran complejidad, la del hombre lo es todavía 

más, y ofrece una variedad inalcanzada por la de aquéllos. No hay más que ver un telediario 

o leer un periódico para darse cuenta de la cantidad de cosas sorprendentes que los hombres 

hacemos, de la variedad de la conducta humana. Nos afanamos por asistir a una fiesta, por 

contemplar una exposición, por hacer una fotografía, por presenciar un partido de fútbol de 

nuestro equipo favorito, por estrechar la mano de una persona famosa, etc.  

Nos afanamos quizá más todavía por tener un buen trabajo, por atraer la atención de una 

persona del sexo contrario, por tener cubiertas nuestras necesidades mínimas, porque 

nuestros hijos realicen estudios, por comprarnos una casa agradable, por tener un buen coche 

por ser respetados y queridos por otras personas, etcétera. 

 

LAS NECESIDADES BÁSICAS 

Bajo la enorme variedad de la conducta humana se manifiestan, sin embargo, una serie de 

necesidades básicas que la mayor parte de los seres humanos se esfuerzan por satisfacer. A 

veces la sofisticación de la conducta que observamos a nuestro alrededor, sobre todo en los 

hombres y mujeres de nuestra cultura, de nuestro mundo que tienen un determinado estatus, 

y que hacen cosas que parece que no tienen parangón con las de los animales (como llevar 

joyas, comprar cuadros, hacerse operaciones de embellecimiento, entrar en una orden 

religiosa, volar en “ala delta” o realizar prácticas sadomasoquistas), nos lleva a pensar que 

somos únicos, que somos muy diferentes de los restantes seres vivos, que 

hemos dejado muy lejos a nuestros parientes los animales. Y en cierto modo es así, pero en 

otro aspecto no lo es, porque bajo esa aparente complejidad de nuestra conducta 

encontramos una serie de constantes y de necesidades básicas a las que todos atendemos y 

de las que en última instancia dependemos, incluso para tratar de mortificarnos no 

atendiéndolas. Necesitamos que nuestro cuerpo funcione de una manera adecuada y aunque 

estamos muy satisfechos del poder de nuestra mente dependemos mucho del 

estado de nuestro cuerpo.  

 

Necesitamos ocuparnos de la alimentación y tener el descanso preciso, necesitamos 

estimulación sensorial, nos reproducimos y contribuimos a la perpetuación de la especie y, 



después de todo, morimos de la misma forma que lo hacen los miembros de todas las 

restantes especies animales. 

 

La capacidad de acumulación de los conocimientos que constituye la cultura nos ha abierto 

enormes posibilidades ya que cada individuo no tiene que aprender o descubrir por sí mismo 

todo lo que han logrado otros antes que él, sino que lo aprendemos de ellos directa 

o indirectamente. La ciencia ha permitido ir comprendiendo, controlado y transformando la 

realidad, ha simplificado nuestra vida en muchos aspectos y nos ha hecho menos 

dependientes de los sucesos exteriores que no controlamos, pero en los aspectos básicos 

seguimos dependiendo de la naturaleza y de nuestra propia naturaleza animal. 

 

Si examinamos con cuidado la conducta de los animales, de los mamíferos, encontramos 

sorprendentes parecidos con la nuestra. Lo que pasa es que nosotros hacemos las cosas de 

una manera disfrazada, de una manera simbólica, mucho menos patente. Pero la  satisfacción 

de las necesidades básicas de alimentación, descanso y reproducción determina en enorme 

medida nuestros actos, mucho más de lo que nosotros nos podemos o nos queremos 

imaginar. 

 

La jerarquía social, de forma semejante a como se produce en los demás animales sociales, 

influye de un modo esencial en nuestros desvelos y luchas por ocupar un puesto en la 

sociedad, en batallar por ser conocidos, famosos o respetados por nuestros conciudadanos. 

El poder, la jerarquía social y la reproducción están muy íntimamente entrelazados y muchas 

de las cosas que hacemos están en su origen ligadas a la reproducción, aunque si vemos las 

cosas hoy, sin mirar a nuestro pasado, es difícil entender 

cómo suceden así y qué relación tienen con lo que hacen los animales. 

 

La clase social, el poder y la riqueza proporcionan al que más posee mayores posibilidades 

de supervivencia, de reproducirse con éxito y de influir sobre los demás. Mejores condiciones 

de vida, más posibilidades de elegir compañero/a, incluso mejor atención médica en caso de 

enfermedad, mejor tratamiento ante la justicia, ser más escuchado, recibir señales de 



deferencia por parte de otros, disponer de un mejor territorio (casa), mejores posibilidades 

para criar a los hijos, legándoles a su vez un estatus elevado, etc. 

 

 

Las observaciones de primates no humanos, sobre todo viviendo en libertad, como las 

llevadas a cabo por Jane Goodall (1971 y 1986) entre los chimpancés, y por muchos otros, 

muestran conductas sorprendentemente parecidas, aunque realizadas de una forma más 

directa e inmediata.  

 

Lo importante para la psicología evolutiva es que el hecho de que seamos animales no 

constituye una pura anécdota, sino que tiene consecuencias muy importantes para la 

comprensión de la conducta humana. Quiere decir que la conducta del hombre está sometida 

en sus aspectos más generales a las mismas leyes, a las mismas reglas, que la conducta animal. 

El hombre tiene que adaptarse a su ambiente como se adaptan las demás especies y el 

desarrollo del psiquismo humano tiene que ser considerado como un aspecto más de la 

evolución y del proceso de adaptación. Si el hombre ha sobrevivido como especie es porque 

su capacidad de adaptación es buena. Esto quiere decir también que lo que el hombre hace 

tiene que estar posibilitado por su naturaleza animal y que, aunque 

la cultura sea una gran adquisición de la especie humana, la posibilidad de esa cultura tiene 

que estar en el ser animal del hombre. 

 

Tornar en serio la afirmación de que el hombre es un animal, supone no sólo encontrar 

un parentesco con otros animales, o encontrar rasgos comunes en la conducta animal y en 

la conducta humana, sino que, sobre todo, a lo que debe llevarnos es a tratar de analizar las 

conductas del hombre desde el punto de vista de su valor para la supervivencia. Pero esto es 

algo delicado que hay que abordar con gran precaución porque se corre el peligro de caer en 

el extremo opuesto, es decir, en tratar de encontrar determinaciones biológicas directas de 

cada conducta humana. 

 

 

 



De este modo, algunos notables científicos provenientes de la biología y de la zoología han 

tratado de extrapolar la conducta animal a la conducta humana y hay siempre una tendencia, 

que puede ser peligrosa por sus implicaciones ideológicas, a interpretar conductas humanas, 

que podemos considerar como superiores o complejas, en términos de sus orígenes 

biológicos.  

 

Y esto supone un considerable error, porque la conducta humana tiene, sin duda, toda ella, 

orígenes animales pero es difícil sostener que la ética, el arte o la creencia en Dios tienen un 

origen biológico directo. Lo que compartimos con los animales es una forma de 

funcionamiento pero no conductas determinadas o contenidos concretos. Los etólogos han 

sido los científicos que se han ocupado del estudio de la conducta animal, preferentemente 

en su ambiente natural.  

 

Según ellos (Véase Hinde, 1983, que retorna las ideas de Tinbergen) cuatro son las preguntas 

cruciales para la comprensión de la conducta que debemos plantearnos. Esas preguntas son 

las siguientes: 

 

1. ¿Qué es lo que produce esa conducta, qué es lo que hace que el organismo se comporte 

de esa manera? ¿Cuál es la causa inmediata de la conducta? 

 

2. ¿Cómo se desarrolla en la ontogénesis?: a medida que el organismo se va desarrollando 

la conducta cambia y a lo largo del desarrollo individual se van produciendo una serie de 

conductas distintas. 

 

3. ¿Cuál es su función biológica, para qué sirve esa conducta? ¿Cuál es su valor adaptativo? 

 

4. ¿Cómo ha evolucionado, cuál es la relación de esa conducta con otras conductas que se 

encuentran en organismos de especies semejantes? ¿Cuál es su historia evolutiva? 

 

Estas cuatro preguntas nos ayudan a entender la conducta y a darle sus justas dimensiones. 

Ante cualquier comportamiento nos debemos preguntar ¿cuál es la función adaptativa que 



desempeña?, cosa que quizá no pueda contestarse para una conducta concreta, sobre todo si 

la examinamos en un animal adulto, pero sí que puede tener una significación si la tomamos 

en sus orígenes, a lo largo del desarrollo. Por ello toda conducta que  encontramos en un 

organismo hay que verla desde el prisma de su valor adaptativo. 

 

Si la conducta se mantiene se debe a que tiene o ha tenido algún valor para la supervivencia 

y adoptar esta perspectiva nos ayuda poderosamente a entender la conducta humana. 

 

LA IMPORTANCIA DEL DESARROLLO 

 

Dado el largo período de inmadurez por el que pasan los seres humanos, los cambios que se 

van produciendo en el tiempo, a los que denominamos desarrollo, tienen una importancia 

fundamental, mucho mayor que en otras especies animales. El desarrollo es el proceso que 

experimenta un organismo que cambia en el tiempo hasta alcanzar un estado de equilibrio.  

 

En el caso del ser humano éste nace con una serie de conductas y de disposiciones que se 

van a ir especificando a lo largo del tiempo. Hay, sin duda, disposiciones internas que se 

van actualizando, pero la interacción entre los factores internos y las influencias exteriores 

es muy estrecha. 

 

Algunos aspectos de la conducta están muy determinados genéticamente, como el desarrollo 

de las capacidades motoras, mientras que otros se deben primordialmente a factores 

ambientales, a influencias externas, pero probablemente cualquier conducta es producto de 

ambas cosas, sin que pueda hablarse de un solo factor. La interacción entre factores externos 

e internos es tan estrecha que resulta de todo punto inútil, al menos en el estado actual de 

nuestros conocimientos, tratar de separar los dos tipos de influencias que producen el 

desarrollo. 

 

 

 

La psicología del desarrollo estudia ese proceso de humanización del hombre que tiene 



lugar después del nacimiento. Porque el hombre necesita hacerse humano en un medio social 

favorable, con intervención de los adultos y de los coetáneos y sin ella no llegará a alcanzar 

sus potencialidades. La psicología del desarrollo no sólo se interesa por estudiar al niño en 

las distintas etapas por las que va pasando, sino que busca sobre todo descubrir las leyes que 

gobiernan el desarrollo y cómo se van formando las funciones adultas. La mente adulta, que 

estudia la psicología, es el resultado de una génesis que se produce en los años de infancia y 

adolescencia. 

 

Desde este punto de vista, la psicología del desarrollo, que también se denomina psicología 

genética” o “psicología evolutiva” constituye un método para estudiar la formación de las 

conductas y las funciones adultas. En esto se puede contraponer a la “psicología del niño” 

que se interesa más por la descripción de las distintas etapas de la infancia y la adolescencia. 

 

El estudio del desarrollo humano es relativamente reciente, y aunque puedan rastrearse sus 

orígenes desde la antigüedad, como siempre sucede, apenas cuenta con un siglo de existencia 

como objeto de una disciplina específica. Durante mucho tiempo no se ha prestado atención 

a los fenómenos evolutivos pues se suponía de una manera implícita que el hombre adulto 

estaba preformado en el niño. La aparición de un pensamiento evolucionista en el siglo XIX 

supuso un gran impulso para estudiar el desarrollo. 

 


